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Múltiples 
ori entaciones 
para que 
padres/madres 
profesores/as 
puedan evitar 
e l abuso sexual 
en los más 
pequeños 
(etapa infa ntil ). 
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Cómo prevenir los abusos 
sexuales 
María del Carmen IlcrlHlndcz Súnchcz del Río 
Licenciada ell Ciencios de /0 Educación. Orielltadora en sexología 

Ante un tcma tan delicado no puedo evitar quedarme callada. Entre 

los obje ti vos de la cducélción sexual no se encuent ra ningún punto que se 
relacione con es te tópico, no lo entiendo ni justifico de ninguna manera. 

claro es tá, para hablar de prevención de abusos sexuales es necesario que 
ex ista una educación sexua l, la cual es muy escasa. La educación sex ual 
sí se encuentra entre los objetivos de la educación general, sin embargo, 

tampoco suele lleva rse a cabo. 
Tuve la oportunidad de realizar una invest igación - para la univers i­

dad de Ovicdo- en la provincia de Asturias sobre lo que se habia trabaja­

do en educación sexual infantil. Os resu mo los res ultados de un año de 

trabajo: "Nada". C reo que es fácil entender la conclus ión de mi investi­

gac ión. 

Recorrí los nueve centros dc profesores . Gente muy trabajadora y 

recep ti va: a lgunos reconocie ron no oferla r los cursos a profesores por no 

contar con personal preparado. pero otros resaltaron el hecho de que los 

profesores no lo piden. No obstante, me sorprendía e l hecho de que los 

profesores no se intcresaran en el tema e indagué las posibles razones. Y 

descubrí en la mayoría de e llos: "Miedo a los padres". No los critico pue­

den tene r pan e de razón. Quién se va enfren tar a los padres sin tener una 

formación con la que defenderse y más en un tema tan cuestionado. Pues 

bien, ya os conté cómo van las cosas por esta provi ncia. 

¡Ah! , pero .. fortunadamente uno de estos coordinadores apostó por e l 

curso y podría deci r que tu vo la va lentía de ofertarlo. El resultado es que 

ahora estamos trabajando y los profesores están muy conten tos, 110 os 

podéis imaginar la satis f~lcción que esto me produce. Les propuse al prin­

c ipio del curso como obj et ivo final , dar una charla a los padres. Por 

supuesto, se asustaron. c re í que no vo lverían. me equivoqué y aqu í esta­

mos cerca de concluirlo. Nos falta la charla a los padres pero ya están ani­

mados, se que todo es cuestión de tiempo. 

Es muy importante que tanto padres/madres como maestros/ maes­

tras conozcáis, por lo menos. las caracterís ti cas psicosexuales de cada 

etapa de desarrollo de los niiios/as. para que no os sorprendan las cosas 

que el los/as hacen. Las situac iones serán más fáciles de ll evar. 



Volviendo al programa dc for­
mac ión para los profesores de 
infantil os comento que UIl O de los 
puntos fina les del mismo es la pre­
vención y el asesoramiento ante el 
abuso sexu:.11 infanti l. Que es el te­
ma que traigo y quie ro que sea mi 
co laborac ión para aqu cllos pa­
dres/mad res y maestros/as que os 
in teresáis por el bienestar y seguri­
dad de los pequeños. 

Qué hacer desde la 
familia 

Ile visto a padres/madres, no en 
pocas ocas iones. ob ligando a los 
niiios pequeños a dar un beso a 
a lgu ll famili ar o amigo. Debemos 
respetar su dec isión. en algunas 
ocasiones la persona es conocida y 
si mplemente el niiio en ese mo­
mcnto no desea da r un beso, pues 
que no 10 dé. Y si la persona es des­
conoc ida para él. con menos razón 
debe darlo. Podé is decirte o pre­
guntarl e que s i le q ui ere dar un 
beso a csa persona y si el niño dice 
que sí. muy bien. Os parecerá poco 
trascendental, pero lo cs. Estamos 
gencrando las posi bles víctimas del 
abuso. crecerán creyendo que 
deben adm iti r y permitir todo aquc-
110 que los adultos quieran sobre 
sus sentimientos y su persona en 
particular. (El libro: "Ni un besito a 
la fu er La .. de Mebes y Sandroek. de 
la ed itorial Maite CanaL no debería 
ralta r en ningún hogar. Para niños 
ent re 2 y 5 años) 

Qu iero recordaros que los abu­
sos pueden scr comctidos por dcs­
conocidos. pero tambi én por alle­
gados y familiares. Es precisamen­
te la conrian z<I entrc parientes la 
que permite que algunos se aprove­
chen de las oportunidades para rea­
li za r tocam ientos indebidos a los 
niiios y lo pcor del caso, en reitera­
das ocasiones. 

1- Es importante enscilar a los 
niilos a dec ir: "NO" con firmeza. 
Dcbcmos decirles a los niños (Iu(' 
110 deben pe rmitir que ningún 
adulto o niño/a más gnlnd e (IUC 

él puede tocar sus órgmlOs geni­
tales. Ac lara rle que sólo hay dos 
nuolles por 111 que otnH pe l'so-
1l'1S pueden toc.u·1e los genitales y 
estas razon es son: por hi gien e o 
salud . (Si cl niño es muy pcquciio 
y no en ti ende cuales SOI1 sus órga-
110S genitales. se le puede dec ir que 
aquc ll as partes de l cucrpo que 
están cubiertas po r el baiiador.) 

2- Se debe crear dentro del 
hogar una norma quc cnsciie a los 
ni iios que. se debe cont:.1r en casa 
los tocamientos de los adultos 
(Iue no sean I}or hls razones antes 
descril<ls. Si alguien ha intentado 
tocarle, o pedi rl e a l ni ño que le 
IOque. deberá comunicarlo en casa. 
au nque la persona que lo haya 
hecho le diga que no debe dec irlo. 
Insis ti r en que no se le pegará ni 
regañarii , sino todo lo contrario, 
se le ayudHr:.l y IHoteged. 

3- Para no crear telllores inne­
cesarios en el nirio no debemos 
:'lsustarle, ni pretend er que les 
tema a todos los adultos. Se le 
puede decir que la mayoría de los 
adultos son buenos. pero que algu­
nos no toman buenas decisiones 
respecto él los tocamientos de los 
niüos y por eso él debe decir: "No". 
Hacerle saber que estas personas 
necesitan ayuda. Y para no centrar­
nos en es te tcrna y ev itar que los 

niños vean la sex ualidad como algo 
negativo y malo debemos incluir 
estas normas (no permi tir que le 
toquen sus órganos genita les) 
cIl:.lndo les hablamos de otras 
norrm1S de seguridad persona l 
como son: no jugar con el ruego. 
mirar ti los dos lados de la ca lle 
cuando vayan a cruza r. no agarrar 
productos tóxicos ..... e tc. 

4- Los padres deben aconsejar 
:'1 los niños que no aceplen n.lda 
de genle (Iue no conocell . Il as tíl 
los niños más caute losos acceden 
ante un juguete o go los ina . Es tíl 
puede ser otra norma impues ta cn 
el hogar. 

QUt· hacer- desde la 
escuela 

La escuela también puede tra­
baj ar con los nitios (s icmpre y 
cuando les hayan informado él los 
padres que trabajarán el tema, para 
evitar connictos eOIl el los). 

1- Por medio ele cuenlOs o histo­
rias pueden explicarles a los niños/as 
que cuando se nos presenten si tua­
ciones que no nos hacen sentir bicn. 
tenclllos que decir: "No" yadcm<Ís 
exp licarles que es muy importante 
que lc cuenten a sus padres cuando 
alguien les haya tocado los órganos 
genitales. Decirles que no es conve­
niente guardar este tipo de secre tos 
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y. aún más. les dirán .1 los niños 
que si cuentan a UIl adulto y éste 
no les (TeC, se lo cuenten a otro, o a 

otro, no se den por vencidos hasta 

('ncontnl!' a alguicn quc Ics crC'L 
Se les puede explicar que como 

algunos 11iI;os dicen mentiras. a 
veces los mayores no crcen a todos 
los niños. Y es to lo d igo por si e l 
niño dec ide contarl e a un adulto lo 

sucedido y casualmente es la perso­
na menos indi cada, O alguien que 
!la le da importancia al hecho. 

2- Los profcsores (también los 
padres) d eben eXl1lic<lr a los niños 

la difcrcncil.l cntre un soborno y 

UII r ega lo . Pueden explicar a los 
nil;os que los sobornos les obliga a 
hacer a lgo s i quieren aceptar el 

regalo y que ellos deben decir: 
"No" y cuando crean que lo han 
entendido. proponerles situac iones 
para que el los dis tingan ent re una 

situació n y otra. Prcgu ntúndolcs 
qué harían e llos si les sucede lo 
mismo. él quién se 10 contarían. 

3- En la escuela se pueden 

represen tar muy bien es tas situa­
ciones mediante las marionetas, es 
suficiente con dos marionetas, una 

represen ta a un niño y otra a un 
adulto. Los niños deberán ayudar a 
la marioneta -nil;o- a decir "No" 

cuando deba decirlo. Esto les gus­
ta rá y ,¡demás se ra un excelente tra­
bajo. (U nidades didúcticas para tra­

bajar cs te tcma con cuentos. pre­
gUlHas. j lIcgos ..... se encuent ran en 
Preveución de (¡!)l/SOS sexuales (f 

mellores de Félix Lópcz, 1997) 

\ modo dc sugc,·cncias 
Padrcs/madres y prorcsorado; 

Jos n¡"os cas; IIlUl ca micnten 
cuando comcntan a lgo sucedido 
sobre abuso, así que, por favor 
hay (ltl C creerles. Sin alarmarse y 
de la manera más receptiva escuchar 

10 que os comentan. Y para concluir 
pediros un favor más. En la medida 
de lo pos ible acostumbrémonos y 
acostumbremos a los niños a utili­

zar los términos correctos cuando 
h.lg.1I1l0S referencia a los órganos 
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genitales. Entiendo que persiste el 
tabú y que la mayoría de noso tros 
rue criado en un ambiente reprl.!sivo 
en el que ni siquicra sc nombraban 

los órganos gcn itales, pero los ticlll­
pos han cambiado y ahora las cosas 

deben ser ll amadas por su nombre: 
pCIlC. vul va. scnos. etc. Sé que no es 
cosa fácil, también él mi me ll evó 

ticmpo acostl!mbranne. al prillc ipio 
me sen tía quizá algo incómoda pero 

ahora rorma una parte más de mi 
vocabulario. Voy a comen tar tres 
razOlles por las que se debelllltilit..ar 
estos términos: la primera. porque 

es su verdadero nombre. después de 
lOdo lo tellllinarán estudiando en el 

colegio cuando ll eguen a la lección 
de los órganos reproductores (con 
toda la vergücnza del mundo ten­

drán que decir esos nombres. 3ho­
rrémosles un trabajo). Segulldo: 
cuando los nit;os empiczan a hablnr 
cs mucho más IYici l utilizar términos 

de dos si labas: penc y vul va. No los 
compliqucmos con palabras dc tres 
(p i rula, pa loma, rayita ....... ). Os po-
dé is imaginar la labor de los profc­
sores para adiv inar la cantidad de 

nombres direrentes que traen los 
nil;os de sus hogares. pongúmonos 
de acuerdo: s i hay un solo nombre 

por qué tcnemos que inventar m~is. 
dejemos el tabú atnls. Actualmente 
la sexual idad invade todos los 
med ios y nosotros todavía somos 
incapaces de pronunciar el término 

correcto. La lercera razón y la más 
importante respecto al tellla que tra­

tamos cn este momcnto es que los 
niiios/as a la hora de ex plicar a Ull 

adulto, lo que les ha pasado. si cucn­
tan con las pn b bras adecuadas po­
drán expresarse c laramente. Si un 

nÍl;o/a quiere contarl e a un pro re­
sor/a un hecho y éste ticne que inte­
ITumpirle porque no entiende exac­
tamente dónde fue donde le pusie­

ron la mano, sc coartará su relato y 
espontaneidad. Recordemos que los 
proresores cuando son abiertos a los 
nÍl;os rec iben quejas de lo sucedido 

en el hogar. Y un buen vocabulario 
facilita ra la cOlllunieación . • 

MEBES, M., Y SANDROCK, L., 
N i UJI he!";/o a la jile,.: ll. Ma itc 
Canal editora, Bilbao, 1994. 

Por des­
gracia, no po­
demos pro­
teger plella~ 

mcnte a los 
nillos frente 
a los abusos 
sexuales, 

pero si exis­
te un modo 
de educarles 

que les ayudará a plantar ca ra ante 
las posib les agres iones de los adul­

tos. Este libro puede scr Illuy útil 
para esa importantís ima labor. 

Ni 1111 besito a la jiler:.a ClIsel;a 
<l los más pequeños a dist inguir las 

sensaciones cómodas y agradab les 
de las que no lo son. Con un len­
guajc claro y sencillo insistc en la 

posibilidad de decir "NO" an te el 
contacto IIsico no descado. 

Muy recomcndable para pa­
dres. madres, educadores. educa­
doras y en gcncral cualquier adulto 

que busque ulla mancra "amable" 
de tratar este tellla con los niños. 
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